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Fatma el-Sha’arawi, agente especial del Ministerio Egipcio de Alquimia, Encantamientos y Entidades Sobrenaturales, estaba parada con las gafas espectrales puestas, observando fijamente el cuerpo desplomado sobre el enorme diván.

Un djinn.

Uno de los antiguos, además; medía casi el doble que un hombre, y sus dedos terminaban en garras curvas, largas como cuchillos. Tenía el cuerpo cubierto de escamas de color aguamarina, que se volvían turquesa bajo el parpadeo de las lámparas de gas. Estaba desnudo, sentado entre cojines con borlas lila y borgoña, y sus musculosos brazos y piernas extendidos no dejaban nada a la imaginación.

—Eso sí que es impresionante —observó una voz.

Fatma volteó la vista hacia la figura que se asomaba por encima de su hombro. Dos largos bigotes encanecidos, imitando los de un anticuado jenízaro, se agitaron en un rostro rollizo. Pertenecía a un hombre vestido con un uniforme caqui demasiado ajustado a su gruesa figura, sobre todo a la altura de la barriga. Señaló con la barbilla, redonda y rasurada, hacia el pene del cadáver del djinn: una cosa azul oscuro que le colgaba casi hasta la rodilla.

—He visto cobras adultas más pequeñas. Con algo así ante las narices, imposible no tener envidia.

Fatma volvió al trabajo sin dignarse a responder. El inspector Aasim Sharif era un policía local que actuaba de enlace con el Ministerio. No era un mal tipo. Solo vulgar. A los cairotas, a pesar de su proclamada modernidad, todavía les resultaba incómodo trabajar codo con codo con una mujer. Y mostraban su desasosiego de las formas más peculiares. Ya les parecía bastante impactante que el Ministerio hubiese reclutado a una brillante paleta sa’idi de piel oscura para un puesto en El Cairo. Pero que además fuera tan joven y vistiera ropa extranjera… Nunca terminaban de acostumbrarse a ella.

Ese día había elegido un traje gris claro, con chaleco a juego, corbata verde amarillento y camisa a rayas blancas y rojas. Lo había comprado en el barrio inglés y estaba hecho a la medida de su cuerpo menudo. Había que admitir que el bastón, de robusto acero negro rematado por una cabeza de león plateada, era un poco excesivo. Pero le daba un toque extravagante al conjunto. Y su padre siempre le había dicho que, si la gente iba a quedársete mirando, debías ofrecerles un buen espectáculo.

—Desangramiento —declaró.

Fatma se quitó las gafas recubiertas de cobre y se las entregó a un mecaeunuco estándar que permanecía a la espera. El autómata asió el instrumento entre los dedos metálicos, plegándolo con precisión mecánica en su estuche de piel. Fatma se vio reflejada en el anodino semblante de latón: ojos oscuros y almendrados y una nariz carnosa en un rostro fino de tono cobrizo. Podría pasar por un muchacho, si no fuera por los labios gruesos y voluptuosos que había heredado de su madre. Mientras el mecaeunuco se alejaba, se alisó con los dedos los cortos rizos negros y se giró hacia el policía. Aasim se había quedado mirándola como si acabara de hablar persa.

—Esas señales. —Golpeó el suelo con el bastón, allí donde unas letras blancas envolvían el diván formando un círculo—. Es un conjuro de desangramiento.

Ante la mirada inexpresiva de Aasim, desenvainó la jambia que llevaba a la cintura, colocó la punta en el muslo del djinn y la deslizó bajo una escama. Salió limpia.

—No hay sangre. Ni una gota. Lo han drenado.

El inspector parpadeó, comprendiendo por fin.

—¿Pero a dónde… la sangre… a dónde fue?

Fatma pasó los dedos por el filo seco de la daga. Era una buena pregunta. Deslizó el arma de nuevo en su funda de orfebrería plateada, que llevaba colgada de un ancho cinturón de cuero. La jambia se la había dado un dignatario del clan Azd durante una visita, un regalo por expulsar a un nasnas especialmente malévolo que importunaba a su clan. Había sido uno de sus primeros casos en el Ministerio. El anciano, que estaba medio ciego, la había llamado «guapo para ser un jovencito, tan valiente enfrentándose a un medio djinn». No había corregido su error. Y se había quedado con la daga.

—¿Crees que podrían haber sido… —Aasim hizo una mueca, ahuecando su acicalado bigote antes de casi susurrar la palabra— gules?

Odiaba hablar de muertos vivientes. Igual que todo el mundo, suponía Fatma. Los ataques de gules estaban al alza en la ciudad; la semana anterior se habían reportado tres incidentes independientes. El Ministerio sospechaba de una célula radical de nigromantes anarquistas, aunque nadie había encontrado ninguna pista.

Fatma se agachó para examinar las marcas.

—Es poco probable. Los gules no se conformarían con alimentarse solo de sangre. —Aasim torció el gesto—. Y no hacen magia. Este texto está en marid antiguo. Magia djinn. —Frunció el ceño, señalando con su bastón—. Pero estos otros no los reconozco.

Eran cuatro glifos, equidistantes alrededor del círculo. El primero parecía un par de cuernos curvados. El segundo era una hoz. El tercero, un hacha extraña con la hoja en forma de gancho. El cuarto era más grande que el resto, medio círculo semejante a una luna, cubierto por vides retorcidas.

Aasim se inclinó para echarles un vistazo.

—No los había visto nunca. ¿El sigilo de algún hechicero?

—Puede ser.

Fatma pasó el dedo sobre uno de los glifos, como si tocarlo pudiera darle la clave.

Se puso en pie y retrocedió para observar al djinn, un gigante que los empequeñecía a ambos en la magnitud de su sombra. Tenía la cabeza inclinada, y los ojos abiertos derramaban su brillo dorado sobre ella como dos soles líquidos. Su rostro era casi humano, si ignorabas las orejas puntiagudas y los cuernos azul cobalto que coronaban su cabeza, retorcidos como los de un carnero. Se volvió hacia Aasim.

—¿Cuánto hace que encontrasteis el cuerpo?

—Fue justo después de la medianoche. Lo encontró una de sus habituales. Asustó a los vecinos. —Esbozó una sonrisita—. No lanzó los gritos de siempre, ya sabes. —Fatma lo miró sin expresión alguna hasta que continuó—. Bueno, es una ratita callejera regordeta que viene a Azbakiyya a trabajar. Me pareció griega. Solo pudimos sacarle cuatro palabras antes de que llegara su abogado proxeneta. —Chasqueó la lengua con fastidio—. En los tiempos de mi abuelo, el viejo jedive hacía redadas contra las prostitutas y las mandaba al sur. Ahora contratan chulos turcos para que te lean sus derechos.

—Estamos en 1912, es un siglo nuevo —le recordó Fatma—. Los jedives ya no gobiernan Egipto. Los otomanos se han ido. Ahora tenemos un rey, una constitución. Todos tenemos derechos, sin importar en qué trabajemos.

Aasim respondió con un gruñido, como si ese fuera el problema.

—Bueno, parecía disgustada. Quizás fuera por despedirse de eso. —Señaló de nuevo hacia los expuestos genitales del djinn—. O quizás por perder clientes tras este golpe de mala suerte.

Fatma podía entenderlo. Azbakiyya era uno de los barrios más elegantes de El Cairo. Un cliente allí significaba mucho dinero. Mucho de verdad.

—¿Vio a alguien? ¿Un visitante anterior, quizás?

Aasim meneó la cabeza.

—Nadie, eso dijo. —Se rascó la calva incipiente que le coronaba la cabeza, pensativo—. Aunque hay una banda de albanos que ha estado atacando los barrios ricos en los últimos tiempos; atan a sus víctimas y se quedan con sus objetos de valor. Me imagino que la sangre de djinn se venderá bien en el mercado clandestino de magia.

Esa vez fue Fatma quien sacudió la cabeza, mientras observaba la impresionante envergadura del djinn, por no mencionar las garras.

—Una banda de ladrones se habría llevado un susto de muerte al encontrarse con un marid. ¿Sabemos quién es?

Aasim señaló hacia uno de sus hombres, pequeño y con perfil de halcón, que miraba a Fatma con desaprobación. Ella le devolvió la mirada, cogiendo el puñado de papeles que sostenía antes de darle la espalda. Uno de ellos contenía una borrosa fotografía en blanco y negro de una cara conocida: el djinn muerto. Debajo de la fotografía había un sello, una luna creciente blanca y una lanza sobre un fondo rojo, negro y verde: la bandera tricolor de la República Popular Revolucionaria Mahdista.

—¿Sudanés? —preguntó sorprendida, alzando la vista del pasaporte.

—Eso parece. Hemos enviado un telegrama a Jartum. Para lo que nos va a servir… Lo más seguro es que haya un centenar de djinn llamados Sennar.

«Lo más seguro», reconoció Fatma en silencio. Sennar era una ciudad, una cordillera y, además, un antiguo sultanato del sur de Sudán. Los djinn nunca daban su verdadero nombre, utilizando los de lugares en cambio: ciudades, colinas, montañas, ríos. No parecía importarles cuántos los compartieran. De alguna manera, se diferenciaban entre ellos. Volvió a mirar el pasaporte, examinó la firma y después echó un vistazo al suelo. Frunció el ceño, agachándose y analizando el texto de nuevo.

Aasim la observaba con curiosidad.

—¿Qué pasa?

—La caligrafía. —Señaló hacia las marcas—. Es la misma.

—¿Qué? ¿Estás segura?

Fatma asintió. Segurísima. Puede que uno estuviera en marid antiguo y el otro en árabe, pero no había duda de que la letra era la misma. Era obra del djinn. Se había hecho un hechizo de desangramiento a sí mismo.

—¿Suicidio? —preguntó Aasim.

—Doloroso de narices —murmuró ella.

Pero eso no tenía ningún sentido. Los inmortales no se suicidaban sin más. Por lo menos, no conocía ningún caso documentado al respecto.

Recorrió el apartamento con la mirada, buscando cualquier cosa que pudiera darle alguna pista. Era excesivo, como casi todo en Azbakiyya; muebles importados de París, una lámpara de araña turca y varias señales más de opulencia. El djinn le había dado su propio toque, decorando el lugar con espadas que reposaban en vainas grabadas, escudos redondos de piel de hipopótamo y alfombras de seda: la colección de alguien que había vivido varias vidas. Sus ojos se detuvieron en un mural, tan grande que ocupaba casi toda una pared. Era una obra repleta de color, dibujada con todo lujo de detalles en tonos vívidos; arte mogol, quizás, a juzgar por el estilo. Representaba a unos gigantes con grandes colmillos y cuerpos de bestias salvajes. Las llamas bailaban sobre su piel, y les salían alas de fuego de la espalda.

—¿Más djinn? —preguntó Aasim, siguiendo su mirada.

Fatma se acercó al mural y se detuvo justo enfrente.

—Ifrit —respondió.

—Oh —dijo Aasim—. Me alegro de no tener que lidiar con ninguno.

Ella estaba totalmente de acuerdo. Los ifrit eran una clase de djinn muy voluble que no solía vivir entre mortales. La mayoría de sus primos inmortales también guardaban las distancias con ellos. Era raro verlos en la colección de arte de un marid. En el mural, los ifrit se arrodillaban con los brazos extendidos frente a un enorme lago negro. Había dos palabras grabadas debajo del dibujo, en lengua djinn: «El alzamiento».

«¿Qué significará?», se preguntó Fatma. Pasó la mano sobre las crípticas palabras, de nuevo con la esperanza de que el tacto revelara algún significado. Inmersa en sus pensamientos, apartó la vista del mural y sus ojos se posaron en un libro que descansaba sobre una mesilla octogonal de madera.

El pesado tomo estaba encuadernado en piel marrón. La cubierta tenía un motivo geométrico que se repetía y letras doradas, a la manera antigua de los mamelucos. En ella se leía: Kitāb al-Kīmyā. Conocía el libro, era un tratado de alquimia del siglo IX. Había leído copias en la universidad, pero esta parecía la edición original. Extendió el brazo para abrirlo donde alguien había dejado un marcapáginas, y se quedó congelada. Reconocía la página en la que estaba, la búsqueda de la takwin para crear vida. Pero no fue eso lo que la paralizó.

Miró más de cerca el objeto que había confundido con un marcapáginas; alargado, de metal plateado, salpicado por destellos color mandarina brillante. Lo cogió, sujetándolo en alto mientras centelleaba bajo la luz de las lámparas de gas.

Aasim maldijo con voz ronca.

—¿Es lo que creo que es?

Fatma asintió. Era una pluma metálica, tan larga como su antebrazo. Por toda su superficie había líneas apenas visibles de escritura ardiente, que se movía y se retorcía como si estuviera viva.

—La lengua sagrada —exhaló Aasim.

—La lengua sagrada —confirmó ella.

—Pero eso significa que pertenece a…

—Un ángel. —Fatma completó la frase.

Frunció el ceño aún más. «¿Qué diantres —se preguntó— iba a hacer un djinn con una de estas?».
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Fatma se acomodó en un asiento rojo acolchado mientras el carruaje automático se abría paso por las callejuelas. La mayor parte de El Cairo dormía, exceptuando el brillo de algún mercado iluminado por lámparas de gas, o las luces diminutas de los imponentes mástiles de amarre donde los dirigibles arribaban y zarpaban cada hora. Jugueteó con la empuñadura leonina de su bastón, mientras observaba los tranvías aéreos que se movían muy por encima de la ciudad, iluminando la noche con los chispazos eléctricos que recorrían sus líneas. Su carruaje adelantó a una figura solitaria en un desvencijado carromato tirado por un burro. El hombre llevaba al animal a un trote lento, como si desafiara la modernidad que lo rodeaba.

—¡Otro maldito ataque gul! —exclamó Aasim. Estaba sentado frente a ella, leyendo varios telegramas—. Qué raro. No mataron a nadie, se los llevaron. Los atraparon y echaron a correr de inmediato.

Fatma alzó la vista. Sí que era raro. Los gules se alimentaban de los vivos. Lo normal era encontrar a sus víctimas a medio devorar. No tenían por costumbre secuestrar gente.

—¿Los han encontrado?

—No. Ocurrió justo antes de medianoche. —Aasim hizo una mueca—. ¿Crees que podrían estar reservándolos… para después?

Fatma no quería ni pensarlo.

—Seguro que el Ministerio ha puesto gente a trabajar en ello.

El inspector suspiró, doblando los papeles y recostándose en su asiento.

—La ciudad entera se está viniendo abajo —farfulló—. Djinn. Gules. Hechiceros. En los tiempos de mi abuelo, no había que preocuparse de esas cosas. Gracias, al-Jahiz.

La última frase era un dicho burlón popular en El Cairo, pronunciado con reverencia, sarcasmo o indignación según el momento. ¿Cómo si no recordar a al-Jahiz, el famoso místico e inventor sudanés? Había quien creía que era el propio pensador medieval de Basora, que había renacido o viajado en el tiempo. Los sufíes aseguraban que era un heraldo del Mahdi; los coptos, que era un presagio del apocalipsis. Genio, santo o loco, nadie podía negar que había sacudido los cimientos del mundo.

Había sido al-Jahiz quien, sirviéndose de misticismo y maquinaria, había abierto un agujero en el Kaf, el reino de los djinn. Nadie sabía cuál había sido su objetivo, si fue curiosidad, una travesura o pura maldad. Después desapareció, llevándose consigo sus insólitas máquinas. Había quien creía que todavía seguía viajando de un mundo a otro, sembrando el caos allá donde iba.

Hacía poco más de cuarenta años de aquello. Fatma había nacido en el mundo que al-Jahiz había dejado atrás, un mundo transformado por la magia y lo sobrenatural. Los djinn se habían adaptado particularmente bien a la época, su afición por la construcción había creado incontables maravillas. Ahora, Egipto era una de las potencias más grandes y El Cairo, su corazón palpitante.

—¿Y tú qué? —le preguntó Aasim—. ¿Prefieres la capital a esa trampa de arena a la que los sa’idi llamáis hogar?

Fatma le lanzó una mirada cortante, que solo logró hacer sonreír a su interlocutor.

—Cuando iba a la universidad femenina en Luxor, soñaba con venir a El Cairo… Ir a los cafés, visitar las bibliotecas y ver gente de todas partes.

—¿Y ahora?

—Ahora soy tan cínica como cualquier cairota.

Aasim se echó a reír.

—Es el efecto de esta ciudad.

Hizo una pausa y se inclinó hacia delante, con un brillo en los ojos y un tic en el ridículo bigote. Señal de que iba a preguntar algo atrevido o estúpido.

—Siempre he querido saberlo. ¿Por qué llevas trajes ingleses? —Hizo un ademán hacia su ropa—. Los echamos gracias a los djinn. Los mandamos corriendo de vuelta a su islita fría y monótona. ¿Por qué vestir como ellos?

Fatma se ajustó el bombín negro, cruzando una pierna para exhibir sus zapatos oxford color caramelo.

—¿Estás celoso de que vista mejor que tú?

Aasim soltó un bufido y tiró de los bordes de su ajustado uniforme, que lucía las manchas de sudor propias de una noche de verano.

—Tengo una hija de veintiún años, solo tres más joven que tú. Y todavía no está casada. Solo de imaginármela andando por estas calles sin velo, como una obrera de clase baja… ¡Los hombres de por aquí tienen la mente sucia!

Fatma lo miró fijamente. ¿Estaba acusando a otros hombres de tener la mente sucia?

—Si yo le hubiera puesto a mi hija el nombre de la hija del Profeta, la paz sea con él —continuó—, querría que lo honrara.

—En ese caso, menos mal que no soy tu hija —observó ella con sequedad. Metió la mano en el bolsillo del chaleco y sacó un reloj de bolsillo dorado, fabricado como un antiguo astrolabio—. Mi padre es relojero. Me dio esto cuando me fui de casa. Decía que El Cairo iba tan rápido que lo iba a necesitar para poder llevar el ritmo. Había venido una vez cuando era joven, y solía contarnos infinidad de historias sobre las maravillas mecánicas de los djinn. Cuando me presenté al examen del Ministerio, fue el hombre más orgulloso de nuestro pueblo. Ahora presume delante de todo el que quiera escucharle hablar de su hija Fatma, que vive en la ciudad con la que él sigue soñando. Lo considera una forma de bendecir al Profeta, la paz sea con él.

Aasim frunció los labios.

—Está bien. Dejaré que sea tu padre quien se ocupe de mantener el buen nombre de vuestra familia. Todavía no me has contado lo del traje.

Fatma cerró el reloj, lo guardó y se reclinó en su asiento.

—Cuando iba al colegio en Luxor, veía aquellas fotografías de ingleses y franceses que visitaban Egipto, antes de la llegada de los djinn. La mayoría llevaban traje. Pero a veces se ponían una galabiya y un turbante en la cabeza. Descubrí que lo llamaban «hacerse el nativo». Para parecer exóticos, decían.

—¿Y lo hacían? —la interrumpió Aasim.

—¿Que si hacían qué?

—Parecer exóticos.

—No. Solo ridículos. —Aasim soltó una risita—. Total, que cuando me compré mi primer traje, el sastre inglés me preguntó por qué lo quería. Le dije que quería parecer exótica.

Aasim la miró boquiabierto por un momento, antes de estallar en sonoras carcajadas. Fatma sonrió. Esa historia no fallaba nunca.

El carruaje cruzó el puente que llevaba al barrio de al-Gezira, donde dos leones de acero guardaban la entrada. Eran el tipo de decoración ostentosa que gustaba a los ricos residentes del floreciente distrito insular. Atravesaron calles anchas con sólidos apartamentos y villas y se detuvieron frente a un edificio alto con forma de U de piedra blanca pulida, rodeado por extensos jardines, que en otros tiempos había sido el palacio de verano de un antiguo jedive. Ahora tenía un nuevo inquilino.

Aasim observó el imponente edificio con nerviosismo.

—¿Estás segura de que es buena idea venir tan tarde?

Fatma bajó del carruaje y se unió a él.

—Los de su clase no duermen.

Hizo un gesto de asentimiento en dirección a las dos formas elegantes que trotaban hacia ellos. Parecían chacales hechos de metal negro y dorado, pero con alas recogidas en el lomo. Las bestias mecánicas caminaban sobre sus finas patas, inspeccionando a los recién llegados; los engranajes de sus cuerpos rotaban cuando se movían. Aparentemente satisfechos, se dieron la vuelta, como invitándolos a seguirlos.

La pequeña comitiva cruzó un enorme y cuidado jardín antes de subir unas escaleras y atravesar la gran puerta de entrada. El interior del antiguo palacio de verano tenía aspecto de pertenecer al siglo anterior, con una amalgama de estilos arábigo, turco y neoclásico bajo el mismo techo. El suelo era de mármol, formando un ajedrezado con baldosas marrones y blancas, y varias columnas rectangulares sostenían un techo dorado adornado con un diseño geométrico. Los muebles habían sido reemplazados por construcciones de piedra, madera y hierro. Inventos, adivinó Fatma, pertenecientes a todas las épocas. Rodeó una réplica a tamaño real de una antigua noria hidráulica, ojeando un detallado boceto de un tornillo aéreo que ocupaba una zona de la pared. Era como estar en un museo.

Se detuvieron frente a otras puertas que se abrieron ante sus guías mecánicos, revelando una habitación con una cúpula de cristal bañada por la luz. El aire vibraba con una curiosa mezcla de sombríos cantos gregorianos, rítmicos anasheed y armonías que Fatma no supo identificar, todas provenientes de un árbol imponente hecho de acero bruñido. Bajo su amplia copa había un par de autómatas de bronce que imitaban un hombre y una mujer. Coloridos pájaros mecánicos se posaban sobre las ramas extendidas del árbol, entre hojas verdes metálicas que se movían como mecidas por la brisa. De sus picos abiertos fluía música, coordinada con un espectáculo de luz en espiral, como si miles de luciérnagas danzaran al mismo ritmo.

Bajo el árbol, una figura alta examinaba una curiosa estructura de engranajes superpuestos, algunos enormes y otros tan pequeños y delicados como una moneda. Cada uno de ellos había sido cortado con precisión, y sus dientes encajaban perfectamente. Su superficie estaba grabada con escritura metálica, en la que Fatma reconoció números arábigos. Cuando llegaron, la figura interrumpió su examen y se giró.

Fatma suprimió con esfuerzo un jadeo similar al que escapó de los labios de Aasim. Siempre era extraño estar en presencia de un ángel. O, al menos, de los seres que declaraban serlo.

Habían aparecido después de los djinn, de repente y sin previo aviso. Se había generado mucho debate sobre su identidad. La Iglesia Copta sostenía que no podían ser ángeles, porque esos seres divinos residían en el cielo junto a Dios. Los ulemas mantenían, de forma similar, que los verdaderos ángeles no poseían libre albedrío, así que no podían haber venido por propia voluntad. Ambos emitieron sendos comunicados cautelosos definiéndolos, al menos, como «entidades sobrenaturales». Los autoproclamados ángeles se quedaban al margen del asunto, sin validar ningún punto de ninguna de las doctrinas, y manteniéndose crípticos sobre sus propósitos.

A diferencia de los djinn, sus cuerpos eran casi etéreos, como luz hecha carne, y necesitaban estructuras que los cobijaran. Este se elevaba casi tres metros del suelo; su cuerpo era una compleja construcción de hierro, acero y engranajes que imitaban músculos y hueso. De los hombros, hechos con una armadura de bronce, salían cuatro brazos mecánicos, y unas brillantes alas de platino, teñidas con trazas doradas y carmesí, se replegaban en su espalda. Era una portentosa pieza de maquinaria digna nada menos que de la inmortalidad.

—Bienvenidos a mi casa, niños —declamó el ángel con su voz de trueno melodioso.

Tenía la cara oculta por una máscara de alabastro con la boca curvada en una falsa sonrisa permanente, quizás pensada para hacer que los demás se sintieran cómodos. De las aberturas ovaladas que emulaban los ojos manaba la luz a raudales, como si contuvieran una estrella.

—Que halléis la paz de Dios y conozcáis Su gloria. Estáis ante Hacedor. Revelaos a vosotros mismos y vuestros deseos, y Hacedor os ayudará en lo que pueda.

Al igual que los djinn, los ángeles no compartían sus nombres. En su lugar, adoptaban títulos que enfatizaban su propósito. Hacedor había monopolizado la tarea de confeccionar cuerpos mecánicos para los suyos, un trabajo que no debía dejarse en manos de los djinn.

Fatma dio un paso al frente.

—La paz sea contigo, Hacedor. Soy la agente el-Sha’arawi, del Ministerio de Alquimia, Encantamientos y Entidades Sobrenaturales, y este es el inspector Sharif, de la policía de El Cairo. No es nuestra intención interrumpir tu trabajo. —Hizo una pausa, observando el gran mecanismo con el que había estado ocupado el ángel—. ¿Es… un reloj de algún tipo?

Hacedor ladeó la cabeza hacia ella y después asintió.

—Es un instrumento de tiempo, sí. Eres perspicaz —respondió, con un deje de sorpresa en la voz.

—Crecí entre relojes —explicó Fatma—. Parece que este hará un poco más que dar la hora.

—Así es —comentó el ángel, girándose a observar su creación—. Tomará la medida del propio paso del tiempo. No solo aquí, sino a través del espacio y la distancia, uniendo todo el tiempo en este lugar específico. Será el mejor reloj de este mundo, o quizás de todos ellos.

Fatma contuvo una sonrisa al escuchar el orgullo evidente en su voz. La primera regla no escrita de una investigación: cuando necesites información, asegúrate de halagar a tu fuente. En eso, los inmortales eran como todos los demás. De hecho, este en concreto parecía muy satisfecho de sí mismo.

—Parece que será magnífico cuando esté terminado.

Hacedor se giró hacia ella de nuevo y asintió.

—Creo que lo será. ¿Y el asunto que os ha traído aquí, agente?

Fatma se volvió hacia Aasim, pero el hombre tenía la mirada fija en el ángel en actitud beatífica. Al parecer, tendría que ser ella quien llevara las riendas de la conversación. Expuso los acontecimientos de la noche con brevedad. El ángel escuchó en silencio, sin que ninguna emoción se reflejara en su rostro inmutable.

—Hacedor se entristece al conocer actos tan carentes de sentido —dijo cuando ella terminó—. De un tiempo a esta parte, parece que en esta ciudad reina el caos.

—¿Te refieres a los ataques gul?

—Gules, hechiceros, espíritus malignos y otras cosas impuras. La marca de al-Jahiz aún se siente en vuestro mundo mortal. Por desgracia, me temo que no para mejor.

—Nos mantiene ocupados en el Ministerio.

Si Hacedor pilló la broma, no lo demostró. Fatma se preguntó si habría algún caso documentado de un ángel riéndose.

—Sobre tu djinn muerto —dijo en cambio—. Son criaturas impredecibles. Seres menores, se entiende. Solo ligeramente superiores a los mortales. Sus pasiones los consumen con frecuencia.

—Ya —repuso Fatma, ignorando el insulto implícito en el comentario—. Pero ¿suicidarse?

—Los djinn se declaran la guerra entre ellos a menudo. ¿Es tan difícil de creer que uno decida quitarse la vida?

Fatma no pudo contradecirle. Había tenido que lidiar con algunas peleas de djinn y eran asuntos desagradables. Pero había más. Le dio un codazo a Aasim, que salió de su sobrecogimiento el tiempo suficiente para desenvolver el fardo que llevaba bajo el brazo. La pluma.

—También encontramos esto entre las posesiones del djinn. ¿Lo reconoces?

El ángel se deslizó hacia delante, planeando como una ráfaga de aire sobre el agua. Cogió la pluma con sus dedos mecánicos y la levantó para inspeccionarla.

—Hacedor conoce cada engranaje, rueda y tornillo de los cuerpos de los ángeles. Hacedor reconoce esta pluma. ¿Fue encontrada junto al cadáver del djinn?

Fatma asintió.

—Sabemos que los tuyos no entregarían algo así a la ligera. Pensamos que quizás, si habláramos con su dueño, podría darnos algunas respuestas.

Hacedor observó la pluma un largo rato, al parecer sumido en sus pensamientos. Los ángeles eran reservados en extremo. No le sorprendería que rechazara ayudarlos sin más explicación.

—Hacedor os dará el nombre de aquel para el que se construyó este cuerpo —dijo por fin—. Que os sea de ayuda. Lo llaman Segador. Lo encontraréis en el cementerio.

Fatma dejó escapar un suspiro agradecido.

—Muchas gracias —dijo. Entonces añadió, al recordarlo de pronto—: Una cosa más. ¿No sabrás por casualidad qué son estos signos?

Sostuvo en alto el dibujo de los cuatro misteriosos glifos aparecidos en el piso del djinn. Hacedor le echó un vistazo con sus ojos brillantes e hizo una pausa.

—Glifos —contestó con simpleza.

—Por supuesto. —Decepcionada, Fatma se guardó el dibujo—. Bueno, muchas gracias otra vez por tu ayuda, Hacedor. Que la paz de la noche sea contigo.

—Y con vosotros. Caminad en Su gracia.

Con esas palabras, el ángel les dio la espalda para sumergirse de nuevo en la revisión de su artilugio inacabado. Señal de que daba por concluido el encuentro.

Mientras salían del palacio y se adentraban en la noche, Aasim recuperó el habla.

—¿Cementerio? ¿Se refiere a…?

—La Ciudad de los Muertos —completó Fatma—. Parece que nos toca hacer una visita a los suburbios.

Para cuando llegaron a su destino y Fatma puso el pie en las calles polvorientas, deseó haber llevado unos zapatos más baratos. Aquella zona de El Cairo parecía haber permanecido intacta, sin ninguna influencia del mundo exterior. La Ciudad de los Muertos era un lugar que casi todos evitaban. Los místicos venían en busca de bendiciones. Otros estaban allí porque no tenían ningún otro sitio a donde ir y residían en viviendas improvisadas o dentro de los angostos espacios de tumbas centenarias. Se trataba un lugar extraño para ser el hogar de un ángel, pero a saber cuáles serían sus motivos.

Mientras Aasim interrogaba a algunos vecinos, Fatma observó los rostros que se asomaban desde las casas medio en ruinas. Un niño al que le faltaban los paletos la miraba con curiosidad desde una de ellas. Cuando le sonrió, el pequeño desapareció entre las sombras. Todo el mundo parecía en tensión. Fatma se volvió hacia Aasim, que escuchaba cómo un anciano con una poblada barba blanca se quejaba de nuevos ataques y desapariciones perpetrados por los gules.

—¡Los gules se llevan gente! —gritaba, agitando un palo retorcido que usaba a modo de bastón—. ¡Lo denunciamos, pero no viene nadie! ¡Nos dejáis aquí para que nos las arreglemos solos!

Unos cuantos más se unieron a sus quejas, aireando sus frustraciones. Aasim, aturullado, les aseguró que enviaría algunos hombres a investigar, pero le respondieron con burlas. Alguien hizo una broma grosera sobre un policía que se perdía una y otra vez en un prostíbulo, y la muchedumbre estalló en carcajadas. Cuando Aasim intentó contratar un guía, sin embargo, nadie se ofreció. En su lugar, les dieron indicaciones.

—Dentro de todos los cairotas hay un cómico —refunfuñó cuando se alejaban—. Pero nunca había visto rechazar dinero a una rata callejera.

Fatma no dijo nada. A pesar de las bromas, todos los rostros estaban marcados por el miedo. Y no era de extrañar, con esas historias de ataques y desapariciones. Desde luego, era motivo de sobra para asustar a cualquiera.

Atravesaron una zona apartada del cementerio y llegaron a uno de los grandes mausoleos más alejados. El terreno era irregular y estaba desnivelado, así que Aasim iluminaba el camino con la linterna que le había comprado a un guía local. Como la mayoría de las tumbas, el mausoleo estaba hecho de piedras descoloridas y ruinosas que en el pasado habían estado decoradas con opulencia. Una cúpula redonda coronaba el tejado, que seguía resultando impresionante a pesar de su deterioro. Llegaron a una puerta de madera con un letrero escrito con tiza blanca. El Segador.

—¿Qué clase de nombre es ese? —susurró Aasim—. ¿Qué es lo que siega?

Fatma sacudió la cabeza; no estaba segura de querer saberlo. Tocó a la puerta. Como no hubo respuesta, tocó de nuevo, llamando en voz alta. Solo se oía silencio. Asiendo el pomo, empujó la puerta hacia delante y esta cedió. Del interior les llegó un olor perturbador.

—¡Huele a muerte! —dijo Aasim entre arcadas.

«A muerte no», pensó Fatma, tapándose la nariz con un pañuelo. Olía a muerto. Con cuidado, se adentró en la oscuridad. Dejó el bastón en la puerta y agarró en su lugar el pequeño revólver del Ministerio que llevaba a la cintura. Cogiéndole la linterna a Aasim, la osciló a su alrededor y se quedó inmóvil.

Tirado contra una pared había un ángel. O, más bien, el cuerpo de un ángel; un gigante caído de hierro y acero. La carcasa mecánica yacía sin vida, con un tajo enorme en el pecho. El ángel no estaba.

—Parece que lo hubieran… arrancado —dijo Aasim, sobrecogido.

Señaló el lugar donde el metal estaba abierto en dos, como si lo hubiesen forzado con las manos desnudas.

Al recorrer el suelo con el haz de luz de la linterna, Fatma alumbró la máscara de alabastro del ángel, que yacía rota. Había algo más. Se agachó para verlo de cerca. Eran glifos, glifos familiares, trazados en blanco. Cuernos curvados. Una hoz. Un hacha con punta de gancho. Hasta una media luna cubierta por vides retorcidas. Exactamente los mismos que los del piso del djinn. Estaba a punto de indicárselo a Aasim, cuando percibió por el rabillo del ojo que las sombras se movían. Fue su único aviso.

Algo la agarró del brazo, apretándolo con tanta fuerza que la hizo gritar de dolor y perder la linterna. Ante ella apareció un rostro gris pálido sin ojos que lanzaba dentelladas al aire con los dientes negros. Un gul.

Fatma se estiró para agarrar el revólver, pero la criatura la sacudió como si fuera una muñeca, derribándola y golpeándola con fuerza contra el suelo. El brutal impacto la dejó sin aliento y un dolor abrasador le atravesó el hombro. Los gules estaban muertos, pero tenían una fuerza sobrenatural. Este iba a arrancarle el brazo si no conseguía zafarse de él. Por puro instinto, agarró lo primero que encontró en su cintura. La jambia. La sacó de su funda y la alzó trazando un amplio arco. La hoja brilló en la oscuridad al atravesar músculos y huesos podridos. El antebrazo del gul cayó al suelo a su lado con un ruido repugnante, antes de convertirse en cenizas negras.

Liberada, gateó en busca de la linterna. En la oscura habitación reverberaban los gruñidos y el sonido de una pelea. Aasim no daba abasto. Fatma cogió la linterna y la sostuvo en alto. A la luz, pudo ver al gul con un solo brazo, fulminándola con la mirada tras el pálido trozo de piel donde debería tener los ojos. Su boca se congeló en un rictus y graznó:

—¡El alzamiento!

Y se abalanzó sobre ella, estirando el brazo que le quedaba con los dedos crispados. Esa vez, Fatma tenía el revólver preparado y apuntó bien el cañón largo y fino. Le disparó una vez a la cabeza, la única forma de detener a un gul. Cayó muerto, como una marioneta a la que le han cortado las cuerdas.

Al sentir una mano en el hombro se giró con el revólver en ristre. Aasim estaba a su espalda, luciendo un corte en la frente del que manaba la sangre.

—Gules —dijo, tembloroso.

Fatma se percató de que no la miraba a ella.

Volviéndose, levantó la linterna. La luz brilló sobre un muro imponente de cuerpos grisáceos enredados, desnudos y deformados por la magia que había transformado sus cadáveres en esa parodia de vida. La masa se retorcía, aferrándose unos a otros, sin prestar apenas atención a los dos seres vivos. Parecían ocupados, devorando voraces algo que emitía un brillo débil entre sus dedos alargados.

—Carne de ángel —dijo Aasim con voz ronca—. Se están comiendo…

A Fatma se le revolvió el estómago. Ya era suficiente. Apuntó y disparó. Una, dos, tres veces. Aasim se unió a ella. Los gules aullaron, desplomándose según los alcanzaban. Entonces, como si fueran uno, el muro de gules al completo se desmoronó y la masa se precipitó hacia ellos como un mar pálido y muerto.

Fatma se echó atrás, preparando la jambia para la pelea. Pero nunca llegaron a atacar. Los gules los rebasaron, sorteándolos como si fueran islas en su camino. Tenían los vientres distendidos, tan protuberantes que parecían a punto de explotar, pero huían en desbandada, a veces a cuatro patas, atravesando la puerta principal hacia la noche. El mausoleo se vació en un momento. Y solo se escucharon sus respiraciones jadeantes.

—¿Seguimos vivos? —susurró Aasim en el silencio.

Fatma dejó escapar el aliento que llevaba conteniendo largo rato. Estaban vivos, pero con más preguntas que al principio.
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Fatma miró con el ceño fruncido su taza de café tibio. Pensó en llamar a un mecaeunuco estándar para que se la calentara, pero, a decir verdad, tampoco le apetecía demasiado beberlo. Dirigió la vista hacia la ventana del café abisinio que abría toda la noche, con el cartel en amárico bañado en oro colocado en la fachada.

—Así que enviamos hombres por todo el mausoleo —decía Aasim, mientras masticaba baklava ruidosamente—. Han confirmado que el tal Segador era nuestro nigromante.

Fatma no necesitaba confirmación. Había visto los hechizos y los instrumentos de alquimia en el mausoleo, incluida una copia del Kitāb al-Kīmyā. Los nigromantes usaban una variante corrupta del takwin para hacer gules, casi siempre usando cadáveres. Lo que había visto esa noche explicaba los ataques recientes. El Segador enviaba a sus criaturas a robar víctimas, cuerpos frescos que transformar en gules. Ese lugar era un laboratorio para crear muertos vivientes.

—Un ángel caído. —Aasim meneó la cabeza—. ¿A dónde vamos a ir a parar?

—No son ángeles de verdad —le recordó Fatma.

—Claro que no. —Aasim se sacudió las migas de hojaldre del bigote—. Sean lo que sean, parece que pueden volverse malvados. Las creaciones del Segador se volvieron en su contra. Justicia poética, ¿no te parece?

—¿Una manada de gules derrotando a un ángel? Me parece más improbable que justo.

Aasim se encogió de hombros.

—Lo viste tan bien como yo. Estaban… alimentándose de él.

Hizo un gesto de asco, pero no perdió el apetito.

—Y esos mismos gules nos dejaron ilesos, sin más.

—¿Preferirías que no hubiera sido así? ¡A lo mejor ya estaban llenos!

—¿Qué dice el Consejo Angelical? —La sonrisilla de Aasim fue respuesta suficiente—. Por supuesto —masculló ella—. Silencio, como de costumbre.

—Como siempre —la corrigió Aasim—. Seres tan superiores no se dignan a decirnos mucho. —Se embutió otra baklava entera en la boca—. Nos han respondido de Jartum sobre el djinn muerto, Sennar. Resulta que lo habían exiliado de una logia. El jeque lo había acusado de «prácticas inapropiadas».

Fatma frunció el ceño.

—¿Y eso qué significa?

Aasim se limpió las migas azucaradas de los dedos.

—Tratándose de sufíes revolucionarios, ¿quién sabe? Toda esa cháchara mística y política me da dolor de cabeza. Dejas que algunos lean a Marx y…

—¿Así que la muerte de Sennar se ha clasificado como un suicidio?

—Tú misma lo dijiste —le recordó Aasim.

—Pero no hemos descubierto nada. ¿Qué pasó con su sangre? Y los glifos eran los mismos que en el mausoleo. ¿Un djinn muerto y luego un ángel muerto? No puede ser una coincidencia. Hay alguna conexión.

Aasim suspiró, recostándose en su asiento con los brazos cruzados.

—Puede que tengas razón. Pero sea cual sea la conexión, se la llevaron a… donde quiera que vayan los de su clase al morir. Este es el final de la historia, si Dios quiere.

Fatma se echó hacia delante.

—¿Y qué pasa si no lo es? —Bajó la voz—. Ya te conté lo que dijo ese gul. «El alzamiento». El cuadro del lago negro en el piso del djinn tenía las mismas palabras.

Aasim frunció el ceño, obviamente turbado.

—Yo no oí nada de eso. Además, los gules no hablan. Solo… —Se puso a gruñir y crispó los dedos, imitándolos—. Estaban pasando muchas cosas a la vez, a lo mejor te lo imaginaste.

Fatma le dirigió una mueca al café. Aasim tenía razón. Los gules apenas tenían consciencia y mucho menos capacidad de raciocinio. No hablaban. Nunca habían hablado. Solo ese lo había hecho. ¿De verdad se lo habría imaginado?

—¿Y qué hay de los gules que escaparon?

—Hemos enviado patrullas a cazarlos. Los encontrarán pronto. Siempre hay gules sueltos. Gracias, al-Jahiz. —Aasim se limpió las manos y se puso en pie para irse—. Sea como sea, la policía de El Cairo considera el caso cerrado. Y de paso nos hemos librado de un nigromante. No está mal para una noche de trabajo.

Fatma frunció aún más el ceño, todavía con la vista fija en la taza.

—El Ministerio me ha comunicado lo mismo.

—Pues haz lo que voy a hacer yo. Vete a casa y duerme un poco. Por la mañana habrá papeleo de sobra. El mundo moderno adora el papeleo. Otra cosa de la que mi abuelo nunca tuvo que preocuparse. —Suspiró—. Que Dios te proteja, agente.

—Que Dios te proteja, inspector.

Cuando se quedó a solas, Fatma intentó ordenar las piezas de lo sucedido aquella noche. Pero no encajaban. Trataba de resolver un puzle sin tener la imagen completa y acababa en un callejón sin salida. Se pasó una mano por el pelo, bajo el bombín, mientras la frustración daba paso a la resignación. Dejó el dinero sobre la mesa y salió del café, adentrándose en la noche. Quizás debería aceptar el consejo de Aasim.

Se sacó el reloj del bolsillo y levantó la tapa. Escuchó su suave tictac, que marcaba el lento movimiento de una luna creciente entre engranajes giratorios. Todavía quedaban unas horas para el amanecer, aunque aquella parte del centro no parecía dormir nunca. Guardó el reloj y, mientras trataba de decidir si coger un carruaje o un tranvía aéreo, alguien chocó contra ella. Era un hombre vestido de negro. El contacto apenas duró un momento y él desapareció sin disculparse siquiera, dejándola refunfuñando por su grosería. A veces esa ciudad…

Fatma se paró en seco al posar la mano sobre el bolsillo vacío de su chaleco. El reloj no estaba. ¡Un carterista! ¡Había caído en la trampa de un maldito carterista!

Se volvió, maldiciendo, y escaneó la noche en su busca. Si fuera algo menos valioso, lo daría por perdido, ¡pero el reloj, ni hablar! Pequeños grupos de clientes se movían entre los cafés nocturnos de shisha o se dirigían a los mercados iluminados por lámparas de gas. Pero localizó al individuo con facilidad, al final de la calle. Este se detuvo, meneando burlón la cadena de su reloj antes de echar a correr.

Fatma gruñó y se lanzó tras él. ¿Acaso podía ir a peor la noche? Era rápido, pero ella también, incluso con esos zapatos. Mantuvo la distancia con facilidad, haciendo a un lado a los sorprendidos transeúntes. Cuando el ladrón desapareció de pronto tras una esquina, le siguió y se encontró en un callejón que acababa en un muro cubierto de sombras. Fatma sacó el revólver, recordando que en las calles de El Cairo, por la noche, acechaban cosas peores que carteristas.

—¡Solo quiero recuperar mi reloj! —gritó. «Y dar un par de patadas bien dadas»—. Entrégamelo y se acabó. ¡Tengo un arma!

Se adentró en el callejón. El único sonido que escuchaba era el de sus zapatos sobre el suelo de piedra. Y una respiración suave. Que no era suya. Se giró con rapidez cuando la figura de negro salió de las sombras. ¿Cómo se había colocado detrás de ella? Tenía la cara cubierta por una tela negra, y lo único visible eran unos ojos afilados como puñales.

—¡Detente ahora mismo! —ordenó, levantando el revólver.

Pestañeó. Y ya lo tenía encima. ¡Cómo podía ser tan rápido! Algo afilado le arrancó el revólver, arrojándolo inservible al suelo con estrépito. Captó un brillo metálico con la mirada. Los dedos del hombre terminaban en puntas curvas de plata afilada. ¿Eso eran garras? No tuvo mucho tiempo para pensar antes de que la atacara de nuevo, descargando zarpazos que le abrieron un tajo en la ropa a la altura del torso. Aquello la dejó sin aliento. ¡El traje no!

Con un gruñido resuelto, Fatma se lanzó al ataque, blandiendo su bastón como arma, amagando, cortando, pinchando, empujando. ¡El dichoso artilugio no era solo de adorno! Su contrincante se defendía con las garras, haciendo saltar nuevas chispas cada vez que chocaban con el bastón metálico. A pesar del riesgo, Fatma se mantenía cerca, buscando la oportunidad de asestar un buen golpe.

No llegó a ver la patada que la barrió del suelo. Cayó con fuerza y su atacante se abalanzó sobre ella, inmovilizándola y aplastándola con su peso, antes de colocarle un puñal negro en el cuello. Fatma dejó de resistirse, mirando fijamente esos ojos oscuros y brillantes. Cuando el hombre acercó su rostro al de ella, se tensó, anticipando el golpe. Pero en su lugar escuchó un ronroneo, como el de un gato.

—Impresionante —dijo una voz sensual. Desde luego, no era la de un hombre. Una mujer, entonces. Error estúpido—. No pensé que fueras a aguantar tanto, niño bonito. —Trazó la línea de la yugular de Fatma con una garra afilada—. Te dejaré pelear conmigo de nuevo si me prometes que llevarás uno de estos espléndidos trajes. —Entornó los ojos—. Tenemos algo que podría interesarte.

¿Tenemos?

—¿Te refieres a mi reloj? —preguntó Fatma, enfadada.

La mujer dejó caer la esfera dorada sobre su pecho.

—Otra cosa. Algo que el inspector y tú habéis pasado por alto. —Bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. ¡El alzamiento!

Fatma abrió los ojos de par en par. Pero, antes de que pudiera preguntar nada más, notó cómo le ponía algo en la mano.

—Ven a la Casa de la Señora de las Estrellas —le dijo la mujer—. Y echa un vistazo a nuestra mercancía.

Entonces se levantó y, con un salto espectacular, aterrizó en el muro y empezó a trepar, adhiriéndose a su superficie. Fatma se puso en pie como pudo, observando su ascenso imposible. Cuando llegó arriba, tomó impulso y se encaramó al tejado con una voltereta, deteniéndose para lanzarle una mirada burlona antes de esfumarse.

Fatma estiró el cuello, contemplándola. Magia. Nadie podía moverse así sin ella. Miró el objeto que tenía en la mano. Una moneda de bronce. En una cara había un grabado de una vaca y en la otra, de una mujer. Su rostro lucía una sonrisa agradable, y dos cuernos curvos, con un disco entre ellos, nacían de su cabeza. Fatma la reconoció con facilidad. El descanso tendría que esperar. Ella debía visitar a una pitonisa.
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Fatma se abrió paso entre la muchedumbre que atestaba el mercado Jan el-Jalili. Dos mujeres con largos vestidos parisinos y velos de un blanco radiante se deslizaban por él, ambas rodeadas por un batallón de escoltas. En los últimos tiempos, se habían puesto de moda las incursiones de los ricos en zonas más populares ya entrada la noche. Y Jan el-Jalili era El Sitio. Uno de los bazares más antiguos de El Cairo, que gracias a la llegada de la iluminación de gas no necesitaba cerrar nunca; y rara vez lo hacía.

Los vendedores diurnos se iban al atardecer, y los nocturnos mantenían el mercado en pleno funcionamiento a la luz de las lámparas de gas hasta el amanecer. En tiendas o en sencillas casetas de madera, la mercancía llenaba estantes, se extendía sobre las mesas o se amontonaba en pilas en cualquier espacio disponible. Había de todo, desde lámparas de latón bañadas en oro colgando de cuerdas, hasta medidores de presión barométrica para motores de dirigibles. Incluso a esa hora, el mercado al aire libre era una cacofonía de regateos y disputas, imbuido del intenso aroma de las especias, los panes recién horneados y los aceites aromáticos. Era un lugar que abrumaba los sentidos.

Fatma lo dejó todo atrás al girar por un estrecho pasadizo que se alejaba del mercado principal. La Casa de la Señora de las Estrellas compartía fachada con una botica. Una entrada conducía a un espacio lleno de fanegas de hierbas de olor acre y la otra, a la puerta de un adivino. Estaba decorada con un enorme ojo azul celeste, rodeado de estrellas doradas y velas rojas.

Al entrar, Fatma encontró a una anciana sentada a una mesa con una niña pequeña. Resultaba raro que esta siguiera todavía despierta a esas horas cercanas al alba. Estaban las dos concentradas en un tablero rectangular, sobre el que descansaban piezas de formas variadas a lo largo de filas de casillas. Senet. Hacía cosa de dos mil años que el juego había dejado de ser popular en Egipto, pero no le sorprendió encontrarlo allí.

La anciana alzó la mirada, su piel oscura arrugándose en una sonrisa.

—La paz sea contigo, hija, bienvenida a la Casa de la Señora de las Estrellas. ¿En qué puedo…?

Fatma sostuvo en alto la moneda de bronce, interrumpiéndola.

—Merira —exigió.

La sonrisa de la anciana se desvaneció junto a sus arrugas, y su mirada se endureció.

—¿Acaso los jóvenes han perdido todo el respeto al dirigirse a sus mayores? —contestó en tono áspero.

Fatma se sonrojó y meneó la cabeza, avergonzada.

—Mis disculpas, tía. Que la paz sea contigo. He venido a hablar con la señora de la casa, Merira.

La anciana hizo un gesto afirmativo con la cabeza.

—Muy bien, hija. Puedes pasar. Merira te está esperando.

Se dio la vuelta y le indicó a Fatma que la siguiera. La pequeña las observó irse; llevaba los ojitos delineados con kohl negro. Atravesaron una larga cortina de cuentas azules y doradas, tras la que había un estrecho pasillo que conducía hasta una puerta. La anciana llamó usando un patrón concreto de golpecitos, antes de que esta se abriese.

Fatma entró en la habitación oculta, iluminada por lámparas ardientes. La decoración era suntuosa, con mesas de caoba y sillas acolchadas. Las paredes estaban adornadas con símbolos coloridos que habían caído en desuso siglos atrás, junto a murales de reyes y reinas antiguos de un pasado remoto.

Había una docena de personas en la habitación, todas mujeres, todas vestidas con telas blancas y vaporosas. Algunas estaban sentadas en grupitos, hablando en voz baja. Otras parecían estar practicando un ritual, tocando una campana y quemando incienso de olor penetrante mientras cantaban a coro. Pero lo que más atraía la mirada era la impresionante estatua de granito negro de una mujer sentada, la misma que aparecía en la moneda. Tenía la cabeza adornada por cuernos de vaca curvados, con un disco en el centro. Hathor. La Señora de las Estrellas.

Si la llegada de los djinn, los supuestos ángeles y la magia habían vuelto más creyentes a muchos, también habían provocado que otros dudasen de su fe. Aparecieron adeptos a filosofías alternativas, místicos esotéricos y espiritistas. No pasó mucho tiempo hasta que algunos se volcaron en las creencias religiosas egipcias más antiguas. Acusados de idólatras, se veían obligados a moverse en la clandestinidad, donde podían reunirse sin temor a ser perseguidos. A causa de su secretismo, se desconocía cuántos eran, pero el Ministerio sospechaba que ya se contaban por millares… y en aumento.

Guiaron a Fatma hacia un amplio diván, donde la esperaba una mujer de aspecto maternal que llevaba un vestido plisado en tono dorado. Lucía una peluca negra de trenzas que le caían sobre los hombros y colocaba sobre la mesa unas cartas rectangulares con los dedos decorados con henna. Un gato negro dormitaba en su regazo; llevaba pendientes de oro en la nariz y en las orejas, y un collar de lapislázuli le adornaba el cuello.

A su derecha estaba de pie una mujer altísima con piel de mármol color aguamarina y ojos verde jade; su cuerpo parecía tan etéreo como su fino vestido blanco, que se ondulaba como mecido por una brisa invisible. Una djinn. Una jann, para ser exactos; uno de los djinn elementales. No le sorprendía demasiado. Los djinn tenían todo tipo de creencias, y bastantes se habían adherido a las religiones antiguas.

A su izquierda, también de pie, se encontraba una mujer más joven, con un ajustado vestido carmesí; el pelo le caía en rizos espesos sobre los hombros. Alta, con una constitución esbelta y musculosa, se apoyaba contra la pared con aire perezoso, girando un puñal negro sospechosamente familiar. La mirada de Fatma se encontró con sus ojos brillantes, casi tan oscuros como su piel. Muy familiar. Una leve sonrisa asomó a sus labios.

—Que la paz sea contigo, agente —dijo la mujer sentada, captando su atención—. Por favor, siéntate.

Fatma obedeció a regañadientes.

—Merira —la saludó en tono cortante, saltándose las formalidades habituales.

Merira era la sacerdotisa del culto cairota dedicado a Hathor, con quienes ya había tratado antes. Tenía una chispa cariñosa en la mirada y sus mejillas redondeadas parecían siempre a punto de elevarse en una sonrisa. Pero a Fatma no la engañaba. Tras ese rostro maternal había una mente de acero que trabajaba como una máquina bien engrasada.

—Estás molesta —remarcó, mirando fijamente a Fatma con sus ojos marrones delineados con kohl azul.

—La próxima vez que quieras verme, Merira, puedes enviarme una nota y ya está. —Miró de soslayo a la mujer del puñal, que se limitó a guiñarle un ojo.

La mujer mayor le dirigió un gesto de arrepentimiento.

—Discúlpanos. Siti solo fue enviada como mensajera. Pero hay en ella más de Sejmet que en la mayoría, y puede llegar a ser… demasiado entusiasta.

La sacerdotisa le lanzó a la joven una mirada de desaprobación que por fin logró borrarle la sonrisa.

«¿Así que Siti?», pensó Fatma.

—¿De qué va todo esto, Merira? Pensaba que los tuyos mantenían un perfil bajo. ¡No que se dedicaran a ir por ahí abordando a agentes del Ministerio!

—Nos acercamos al final de los mundos —intervino la jann con voz vibrante—. Y el tiempo se agota.

Fatma la miró con el ceño fruncido y se volvió inquisitivamente hacia Merira.

—Has visto muchas cosas esta noche —dijo la sacerdotisa.

Le dio la vuelta a las cartas sobre la mesa, revelando la imagen de cada una: un par de cuernos curvados, una hoz, un hacha terminada en gancho y una media luna cubierta por vides retorcidas.

Fatma clavó la vista en las cartas, incapaz de contenerse al reconocer los símbolos. Se inclinó hacia delante, aferrándose a la mesa.

—¡Ya basta de juegos, Merira! ¿Cómo has descubierto todo esto?

Los labios de la mujer se curvaron en una pequeña sonrisa, dibujando sendos hoyuelos en sus mejillas.

—Puede que nos veamos obligados a caminar en las sombras, pero el Ojo de Ra lo ve todo.

Hizo un gesto y alguien salió de detrás de una esquina. Igual que las otras mujeres, llevaba un vestido vaporoso que envolvía sus generosas curvas. Se sentó junto a la sacerdotisa, mirando recelosamente a Fatma con sus grandes ojos verdes, enmarcados en un rostro redondo de tez aceitunada.

—Rika acudió a nosotras en busca de refugio —dijo Merira—. Tenía relación con cierto djinn.

Fatma enarcó las cejas. «¿La amante griega del djinn muerto?». Tenía que ser ella. Encajaba a la perfección con la descripción de Aasim.

—¿Qué tienes tú que ver con todo esto?

La mujer miró de reojo a la sacerdotisa, que asintió a modo de aprobación.

—Conocí a Sennar en un burdel —dijo con marcado acento griego—. Me eligió a mí. Dijo que le gustaban mis ojos. —Se encogió de hombros—. Yo hacía un papel y él pagaba. Pero se obsesionó conmigo y empezó a pedirme ser mi único cliente. No me importaba, siempre que me pagara. Pero entonces empezó a hablarme de otras cosas. —Se detuvo, mirando de nuevo a Merira, que volvió a asentir—. Me hablaba de otros mundos —continuó—. Afirmaba que había lugares más allá de donde él venía, en los que vivían dioses. Dioses que podían maldecirte con la locura, si te atrevías a pronunciar su nombre.

Fatma sacudió la cabeza.

—No lo entiendo. ¿Qué intentas decirme?

La jann se deslizó hacia delante, señalando con un dedo etéreo la carta con la media luna envuelta por vides enredadas.

—Hubo un tiempo en que los djinn adoraban a sus propios dioses, agente, seres pretéritos que moraban más allá del Kaf en mundos fríos y oscuros. ¿No los ves ahí? ¿Alzándose desde la oscuridad?

Fatma bajó la mirada hacia la media luna, dándose cuenta por primera vez de que parecía algo que se elevaba, igual que el sol nacía en el horizonte.

—El alzamiento —dejó escapar.

—Sennar alardeaba de que pronto esos dioses antiguos iban a hacer suyo nuestro mundo —continuó Rika—. Decía que iba a morir y vivir de nuevo. Me prometió que seguiría con él cuando todos los demás perecieran. Yo podría ser su… mascota. —Un destello de ira iluminó sus ojos al pronunciar la última palabra—. Presumía de tener amigos poderosos. Le pedí alguna prueba y me mostró una pluma. ¿La encontraste, agente? ¿Donde la dejé?

Fatma asintió, asombrada, mirando a la mujer con ojos nuevos. Aasim la había subestimado.

—¿Por qué no acudiste a la policía? ¿O al Ministerio?

La mujer palideció.

—¿Yo? ¿Hablar en contra de un marid? ¿En contra de sus amigos poderosos? ¿Qué habría pasado después? No iba a haber dioses malignos que me resucitaran. Cuando me encontré a Sennar esta noche de esa guisa, supe que había comenzado. Eché a correr. Siti es una amiga. Ella me ofreció cobijo aquí. Le conté a la santa madre… la sacerdotisa… todo lo que sabía.

—Y ahora te lo estamos contando a ti —terminó Merira.

—¿Qué es exactamente lo que me estáis contando?

—Una antigua profecía djinn —contestó la jann—. Una profecía que se está cumpliendo esta misma noche. Se dice que hacen falta tres, tres que deben ofrecerse voluntariamente. —Señaló los cuernos de la carta—. El Carnero. Antiguo y poderoso. Entregó su sangre el primero.

Fatma bajó la vista, atando cabos.

—Sennar. El conjuro de desangramiento.

La jann asintió.

—El segundo cosechaba muertos, así como el granjero cosecha trigo. —Señaló la hoz.

—Segador —musitó Fatma—. ¿Y el hacha con el gancho? ¿Quién es?

—No es un hacha —la corrigió Merira—. Es una azuela. Un instrumento antiguo. La herramienta del último de los tres. El Constructor. Su rostro no nos ha sido revelado.

—Son muchos los que creen que al-Jahiz horadó el Kaf —dijo la jann—. Pero sería más preciso decir que abrió una puerta al encontrar un momento único en el tiempo y el espacio en el que acceder al Kaf. Eso, a su vez, debilitó las fronteras de otros mundos, permitiendo que la magia y otros seres, además de los djinn, encontraran su camino hasta aquí. Existen infinidad de mundos. Encontrar sus cerraduras requiere saber cuál es su lugar específico en el patrón.

—El sistema de las esferas superpuestas —recitó Fatma—. Cualquier estudiante de segundo de Alquimia Teórica sabe eso. La gran fórmula de al-Jahiz. Pero nadie ha sido capaz de replicarla hasta ahora. Ni siquiera los djinn.

—Este Constructor encontró la manera —dijo la jann.

—Pero ¿cómo? —preguntó Fatma.

Merira hizo un gesto de asentimiento hacia Rika. Esta se humedeció los labios, nerviosa.

—En realidad no lo entiendo. Sennar lo llamaba el Reloj de los Mundos. Algún tipo de máquina, dijo, que abriría el portal a los dioses oscuros. Ese era el trabajo del Constructor.

Fatma se quedó callada. «Espacio y tiempo —se repetía en su cabeza—. Un aparato capaz de unir todo el tiempo en un solo lugar». Y, de repente, la última pieza del puzle encajó. O, para ser más exactos, el último engranaje. Ya había visto ese Reloj de los Mundos. Había estado parada delante de él y no lo había reconocido.

—Ya sé quién es el Constructor —susurró—. Y estamos en apuros.
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Fatma se sujetaba el bombín con fuerza, apretando los dientes con cada sacudida del planeador biplaza que atravesaba a toda velocidad el cielo de El Cairo. A su lado, Siti se reía, pilotando la nave con giros bruscos que hacían que los flaps de las alas ondearan al viento.

—¿No te gusta volar, niño bonito? —gritó la mujer por encima del estruendo del traqueteo de los motores, mirando a Fatma tras unas gafas de aviación.

Fatma no respondió, concentrada en mantener dentro su última comida. Su idea había sido coger un carruaje, pero Siti había insistido en algo más rápido. Y el tiempo no estaba de su parte. Cuando sobrevolaban el barrio isleño de al-Gezira, señaló su destino, y el planeador descendió en picado. La caída fue rápida, a Fatma se le subió el estómago a la garganta. A su lado, Siti solo se rio. ¿Esa era su idea de diversión? Cuando ya creía que no iba a poder seguir conteniendo el vómito, aterrizaron. O, más bien, tomaron tierra con una serie de bruscos rebotes que Fatma sintió en la boca del estómago. No recuperó el aliento hasta que el planeador se detuvo.

—¿Ante la puerta principal? —preguntó, saltando al suelo con piernas temblorosas.

—Me gusta ser directa —respondió Siti.

Se había puesto unos ajustados pantalones pardos de montar, remetidos en unas robustas botas de cuero marrón. Arriba llevaba un caftán rojo acolchado, al estilo mameluco, ceñido a la cintura con un ancho fajín.

—No hace falta que me acompañes —dijo Fatma, desenfundando el revólver—. La policía está de camino.

Siti le dedicó una mirada burlona, mientras sacaba del planeador un rifle de largo alcance con mira telescópica.

—Merira me envió a ayudarte. Ya hay dioses de sobra en este mundo. No nos hacen ninguna falta esos advenedizos oscuros. Además, para cuando lleguen el inspector Sharif y sus hombres, será demasiado tarde. —Le lanzó una súbita sonrisa—. No puedes ponerte demasiado exigente eligiendo compañera para el fin del mundo.

Fatma tuvo que admitir que la mujer tenía algo de razón.

—Vamos a ello, pues. —Echó un vistazo al rifle—. Y mantén preparada esa cosa.

Por segunda vez aquella noche, echó a andar hacia el palacio de verano del antiguo jedive. Según se acercaban, los chacales mecánicos aparecieron de nuevo en el jardín, dirigiéndose hacia ellas. Pero esa vez no trotaban; corrían, elegantes y decididos.

Cuando uno de ellos desplegó las alas doradas y alzó el vuelo, un disparo del rifle de Siti lo derribó al instante, dejándolo convertido en un amasijo de metal retorcido. Fatma esperó a que el segundo se acercara para dispararle en un ojo de cristal, y atravesó después su cuerpo mecánico con el bastón.

Siti pateó la carcasa de hierro.

—Parece que no somos bienvenidas. Ya van dos ángeles corruptos en una noche. Tiene que ser un record.

—No son ángeles de verdad —contestó Fatma.

Echaron a correr juntas, con las armas preparadas, y cruzaron el jardín hasta alcanzar la puerta principal del palacio. Fatma alzó la vista hacia las primeras señales del amanecer. La jann lo había dejado bien claro. El Reloj de los Mundos tenía que abrirse cuando saliera el sol. Y eso no podían permitirlo. Al fondo del recibidor, se encontraron frente a las puertas de caoba. Con Siti en posición, Fatma las abrió. Las recibió una escena macabra.

El Reloj de los Mundos seguía donde lo había visto por última vez; un artilugio imponente hecho de placas y ruedas. Solo que ahora se movían al ritmo de un tictac armonioso y preciso, y los números grabados en las grandes placas brillaban con intensidad. Había un líquido azul oscuro vertido alrededor del aparato. La sangre desaparecida del djinn, dedujo Fatma. Los cuerpos de los gules se apilaban formando un gran círculo de miembros retorcidos. Les habían arrancado la cabeza y rajado el estómago para dejar al descubierto la carne de ángel devorada. Ahí estaba lo que quedaba del Carnero y del Cosechador, que se habían ofrecido como sacrificios.

En medio de todo ese horror se hallaba el Constructor: Hacedor.

Era una visión terrorífica. En tres de las manos sostenía sendos cuchillos, largos y curvados, embadurnados de sangre. De la cuarta mano colgaba el cuerpo sin vida de un gul decapitado. Mientras lo observaban, destripó a la criatura, desparramando por el suelo el brillante contenido de su estómago.

—¡Hacedor! —gritó Fatma.

El ángel se giró; su máscara de alabastro seguía tan serena como siempre. Dejó caer al gul en su sitio y se deslizó hacia las dos mortales, con las alas metálicas extendidas y teñidas de sangre.

—¡Detente! —le advirtió Fatma, apuntándole con el revólver.

Para su alivio, obedeció, mirándola desde lo alto con esos ojos brillantes.

—La agente perspicaz —observó con su melodiosa voz.

—¡Sé lo que tramas! El Reloj de los Mundos.

—No sabes nada.

Fatma señaló el reloj.

—¡Apaga esa cosa! ¡O lo haremos nosotras!

Hacedor ladeó la cabeza con curiosidad.

—¿Habéis venido a detenerme? ¿A mí, que todo lo hago por Él?

—Esto no tiene nada que ver con Dios. ¡Sabemos a qué clase de cosas veneras! ¡Anhelas el renacimiento!

—No. —Hacedor pareció ofenderse ante la acusación—. ¡Solo le sirvo a Él!

—El djinn, Sennar. Dijo que…

—Los djinn son supersticiosos y fáciles de engañar —la interrumpió Hacedor—. Sus dioses oscuros no tienen el poder de conceder la vida. Solo generan destrucción.

Fatma lo miró fijamente, confundida.

—Pero, entonces, ¿por qué?

—Porque esa es Su voluntad —contestó Hacedor con sencillez. Extendió los brazos—. Observa vuestro mundo. Tan deficiente, tan destruido. Sois tan desobedientes. Tan arrogantes. Os peleáis. Desatáis guerras. Esto no es lo que Él quería. No es lo que Él creó. Él es perfecto y no podría haber creado semejante imperfección. Eso lo habéis traído vosotros. Vuestra corrupción.

»He reflexionado largo y tendido sobre ello, hasta que comprendí cuál es mi lugar en Su plan. Soy Hacedor. Esa es mi esencia. En ese aspecto, soy como Él. Mis creaciones también son perfectas. —Señaló el árbol mecánico, con sus dos autómatas humanoides parados a sus pies—. Este mundo puede ser creado de nuevo, puede volver a ser perfecto. La humanidad puede volver a ser creada. Y yo ayudaré a crearla. Pero para poder arreglar una imperfección, la primera creación debe ser desechada. Eso es lo que harán los dioses oscuros de los djinn. Limpiarán este mundo para que Él y yo podamos comenzar de nuevo.

Fatma se quedó paralizada ante aquella lógica perversa.

—¡Esos seres que planeas desatar matarán a miles!

—A millones —la corrigió Hacedor. No había rastro de ira o emoción en la respuesta, era un simple cálculo—. Segador estaba deseoso de ayudar a cosechar semejante cantidad de muerte, incluso sabiendo que no podría verlo. Un sirviente leal.

—¿Alguna vez has hablado con Él? —preguntó alguien.

Fatma y Hacedor se volvieron hacia Siti, que todavía tenía el rifle en ristre.

—Conozco Su corazón —contestó el ángel.

Siti soltó un bufido.

—Eso es un no. Justo lo que pensaba. Os lo habéis inventado.

Hacedor hizo una pausa.

—¿Qué quieres decir…?

Siti se encogió de hombros.

—Los ángeles. Os habéis inventado a ese Dios. Puede que al principio fueran solo unos pocos ángeles de alto rango. Y después el resto os lo creísteis. Pero, de todas maneras, sigo creyendo que es inventado.

Hacedor la fulminó con la mirada; parecía haberse quedado sin habla. Igual que Fatma. Aquello tenía que ser lo más sacrílego que había oído en su vida. Siti se limitó a encogerse de hombros otra vez.

—He visto los huesos de tus dioses muertos, niña —repuso Hacedor con voz ronca. No cabía duda de que ahora sí se había enfadado—. Se pudren bajo tierra, sin rastro de magia, mientras los gusanos devoran sus cuerpos. —Respiró hondo, tranquilizándose, y se giró hacia el reloj—. Mi único deseo es haceros dignos de Él. Cuando ellos lleguen de su reino de oscuridad, lo veréis. Os arrancaréis vuestros ojos mortales al mirarlos, pero lo veréis.

Ladeó la cabeza para mirar hacia la cúpula de cristal del techo, mientras los primeros rayos del amanecer teñían el cielo.

—Comienza.

Elevó sus tres espadas en alto, y Fatma se preparó para el ataque.

¿Dónde estaba Aasim? Siti y ella solas no resistirían mucho tiempo contra un ángel. Pero Hacedor no se dirigió hacia ellas; en su lugar, bajó los ojos brillantes y dejó escapar un suspiro lastimero.

—Incluso ahora, sois incapaces de aprehender la fuerza de mi convicción.

Y, con esas últimas palabras, se clavó las tres espadas en el cuerpo; una apuñalándolo en el pecho, la segunda quebrando la armadura alrededor del corazón y la tercera deslizándose entre los eslabones metálicos de su cuello. Un líquido brillante, como la sangre de una estrella, manó de las heridas. Se tambaleó, después se derrumbó contra el suelo y se quedó quieto.

—Vaya, eso sí que no me lo esperaba —comentó Siti.

Fatma no dijo nada. Tenía los ojos clavados en una zona justo delante del reloj. Había aparecido un agujero. Estaba ahí, en el aire, imposible pero demasiado real… como si alguien hubiera perforado la realidad y al otro lado solo hubiera encontrado una nada oscura. Débiles volutas de vapor se elevaban desde los cadáveres amontonados en el suelo, atraídos por la nada para ser devorados en el olvido. Y, mientras lo observaba, el agujero creció.

Fatma repasó la profecía de la jann. El Carnero, el Cosechador, el Constructor. Sus vidas entregadas por propia voluntad. Posó la mirada en el ángel muerto, ahora envuelto en ese vapor etéreo. Entregado por voluntad propia.

—Hacedor era el último —dijo en voz alta—. Era el último sacrificio. Siempre tuvo intención de morir. Para cumplir la profecía. —Recordó la imagen del último glifo, una media luna envuelta en vides—. Para abrir la puerta.

Apenas había pronunciado esas palabras cuando la superficie del agujero onduló como el agua, y los tentáculos surgieron de ella.

Eran de un gris translúcido, largos tentáculos carnosos que emergían de ese mar negro e insondable. Algunos eran delgados como un pelo, otros más anchos que un hombre, desparramándose por el suelo como una masa serpenteante que se esparcía en todas direcciones. Se enroscaron en las carcasas de los gules, que se ennegrecían y consumían bajo su contacto, descomponiéndose al instante. Ocurrió lo mismo con el ángel; la luz de su cuerpo se fue apagando hasta que lo único que quedó de él fue una cáscara reseca.

—Qué. Asco. —Siti hizo una mueca con los dientes apretados. Un repentino bramido llegó del interior del agujero, una mezcla de lenguas dura y gutural que se elevó como si fueran muchas y cayó como una sola. Tenía una fuerza atronadora, hacía temblar el palacio, y su peso sacudió a Fatma con una oleada de terror que la hizo tambalearse. Recordó entonces el lago negro en el mural del apartamento de Sennar, y a los ifrit invocando a sus dioses malignos. Eso era el alzamiento. Lo que sea que viviera en esa oscuridad primordial estaba tratando de atravesarla. Cuando lo lograran, esos dioses terribles no se iban a conformar con nada menos que la muerte. Se alimentaban de ella. Exigirían la muerte del mundo entero.

—¡Tenemos que cerrarla! —dijo Fatma, recuperando la voz.

Siti asintió con rigidez, mirando con los ojos como platos los tentáculos que seguían emergiendo a tientas del agujero.

—Estoy abierta a cualquier sugerencia.

El cerebro de Fatma iba a toda velocidad, tratando de recordar lo aprendido en segundo de Alquimia. Al-Jahiz. La teoría de las esferas superpuestas. Este Reloj de los Mundos funcionaba con su fórmula secreta. ¿Qué más había dicho la jann? Espacio y tiempo. Miró el reloj, sus engranajes que giraban inexorablemente hacia delante, como una especie de cuenta atrás inevitable. ¡Ahí estaba! Tiempo.

Se giró hacia Siti.

—¡Tengo que llegar hasta el reloj!

Siti asintió con gesto cortante, preparando el rifle. Y Fatma echó a correr.

Escuchó a la otra mujer detrás de ella, disparando ráfagas. Las balas volaron, impactando en los tentáculos y atravesando la carne grisácea y translúcida, que chorreaba una sangre negra y fétida que le daba náuseas. Otro bramido de los que revolvían el estómago llegó de dentro del portal, esa vez un aullido de dolor y rabia. Fatma se preguntó si lo que tenía delante eran muchos seres o las extremidades de uno solo adentrándose en su mundo. Se sacudió ese aterrador pensamiento, concentrándose en alcanzar el reloj. Cuando un tentáculo salió hacia ella, desenfundó la jambia y le cortó la punta, que cayó al suelo retorciéndose.

Un grito de Siti hizo que Fatma alzase la vista a tiempo de ver cómo otro tentáculo enorme se precipitaba hacia ella. Se tiró al suelo, cubriéndose la cabeza mientras este serpenteaba por encima de ella, buscando el origen de los mordiscos de las balas. Al girarse, vio a Siti esquivar de un salto los latigazos de la extremidad y aterrizar sobre una mesa con la agilidad de un gato. Se había colgado el rifle a la espalda y llevaba puestas las garras plateadas en los dedos. Rugiendo, acuchillaba el grueso tentáculo, abriendo tajos profundos en la carne. «Un gato no —pensó Fatma—. ¡Una leona!». Los otros tentáculos se unieron veloces a la refriega, destrozando la habitación y arrojando muebles por los aires, frustrados con la pequeña figura que se mantenía siempre fuera de su alcance.

Fatma miró hacia delante, vio que el camino estaba despejado y estuvo a punto de gritar de alivio. Se impulsó para ponerse en pie y corrió hacia el reloj de nuevo. Cuando lo alcanzó, se quedó observando el complicado diseño de la maquinaria, en la que las ruedas de hierro y los piñones giraban al unísono en armonía. Un potente tictac emanaba del interior de la estructura, como el latido del corazón de un ser metronómico. Espacio y tiempo, había dicho la jann. Así era como se abría el portal. El reloj era demasiado grande para moverlo, pero a lo mejor podía hacer algo con respecto al tiempo.

Fatma levantó su bastón en busca de un punto concreto entre las planchas giratorias. Cuando lo encontró, lo embutió en él hasta el pomo de cabeza de león. El reloj crujió con un chirrido metálico, vibrando mientras los dientes de la rueda iban triturando el bastón al girar. Los dos engranajes se ralentizaron y, por un segundo, Fatma se permitió tener esperanza. Entonces, con un contundente crujido, el diente de hierro atravesó el bastón, siguió avanzado y lo hizo añicos. A Fatma le dio un vuelco el corazón.

No era suficiente. Hacedor se había superado a sí mismo. Aquel aparato había sido creado por un ser cuya mayor motivación era alcanzar la perfección. Cada una de las ruedas había sido cortada específicamente para su función, y unas manos meticulosas las habían colocado en su sitio una a una, con el mayor cuidado y una voluntad inquebrantable. No era un simple reloj, era una obra maestra de la precisión más absoluta. No iba a ser tan fácil pararlo.

Precisión absoluta. Las palabras rebotaban en la cabeza de Fatma, resonando al unísono con el rítmico tictac. Agarrándose a un hueco del reloj, tomó impulso y trepó. Aquella era, efectivamente, una creación de Hacedor. Un ser que no solo buscaba la perfección, sino que estaba obsesionado con ella. Un ser que se aseguraría de que cada pieza de su magistral diseño funcionase con precisión absoluta… o dejase de funcionar. Y todos los relojes tenían un mecanismo que los mantenía en hora. Subió hasta llegar a un punto desde el que podía observar el armazón de hierro del reloj, más allá de las placas y las ruedas, y buscó el mecanismo de precisión hasta que lo encontró. El péndulo, una gruesa barra de metal con un filo punzante a cada lado. Se balanceaba hacia delante y hacia atrás, al ritmo del metrónomo, permitiendo que cada diente del enorme engranaje central escapara en el momento preciso. Era demasiado grande para aflojarlo, pero si pudiera encontrar algo que rompiera el compás…

Sin pensarlo un segundo, metió la mano en el bolsillo del chaleco y sacó una esfera de oro. El reloj de su padre. ¡Alabado fuera Dios! Introdujo el brazo en el Reloj de los Mundos, incrustando el suyo entre el péndulo y el engranaje central. El balanceo cesó de golpe, bloqueado por el pequeño obstáculo. Fatma contuvo el aliento, rezando para que la artimaña funcionara. Se escuchó un chirrido disonante, al mismo tiempo que un temblor descomunal sacudía el reloj entero. Por todas partes, las ruedas rebotaban o se detenían, perdiendo su precisión milimétrica. El movimiento antes armonioso fue reemplazado por una creciente discordancia, conforme el tiempo mismo perdía exactitud. Al mirar el enorme agujero en el aire, Fatma vio que temblaba y, poco a poco, empezaba a cerrarse.

Estuvo a punto de lanzar un grito de triunfo, pero volvió a escuchar el terrible bramido, esa vez en gruñidos intermitentes. Por un frenético momento, el agujero se expandió de pronto. Con la mirada fija en esa oscuridad que se extendía ante ella, Fatma divisó una silueta tan monstruosa que ni siquiera era capaz de describirla. Y cada miedo, cada pesadilla que había tenido en su vida, embargó su pecho. Entonces, como una goma que se hubiera estirado hasta el límite, el agujero se contrajo, colapsó sobre sí mismo, y la realidad se unió de nuevo en una colisión que sonó como la atronadora palmada de un dios.

Fatma salió disparada del reloj cuando un clamor violento barrió la estancia. Voló por un instante, para luego estrellarse contra el suelo con fuerza. El impacto le sacó todo el aire de los pulmones, y le estalló un dolor agónico en el hombro al golpeárselo contra la piedra. Rodó por inercia hasta que su espalda chocó con algo que la detuvo. Se quedó allí tumbada un momento, envuelta en una nube de dolor, mareada y con un pitido en los oídos.

De pronto apareció alguien, quitándole los escombros de encima. Siti. Estaba cubierta de polvo y sangraba por unos cuantos cortes, incluyendo un tajo en el lado derecho de la cabeza que le había dejado el pelo pringoso y carmesí. Le tendió la mano, y Fatma se aseguró de ofrecerle el brazo bueno. En pie, inspeccionaron la estancia juntas; estaba casi irreconocible, con el mobiliario hecho trizas y los artilugios destrozados. Una de las paredes se había derrumbado y en el aire flotaba una espesa nube de polvo. Del reloj solo quedaban fragmentos, algunas ruedas tercas que aún seguían girando. El portal había desaparecido.

—Vas a necesitar un traje nuevo —jadeó Siti entre toses.

Fatma se miró. Tenía los pantalones rotos, y la chaqueta no estaba mucho mejor. Sintió una punzada de dolor al recordar la suerte que había corrido el bastón. ¿Y qué había sido de su bombín?

—Creo que esto es tuyo —ofreció Siti, sujetando un pedazo de oro que colgaba de una cadena.

Fatma cogió su reloj y lo abrió, sonriendo al escuchar el familiar tictac. Estaba rayado y magullado, pero el bendito chisme todavía funcionaba. Lo cerró y se lo guardó de nuevo en el bolsillo del chaleco.

Despacio, las dos mujeres empezaron a buscar la salida entre los restos. Fatma se detuvo al toparse con un pedazo de carne gris. Uno de los tentáculos. Estaba cortado de cuajo por la base, cercenado de la cosa, o de las cosas, que se habían quedado atrapadas en aquel lugar oscuro. Le dio una patada. Muerto.

—¿A qué crees que pertenecía? —preguntó Siti.

Fatma hizo una mueca, recordando lo que había entrevisto a través del portal.

—No queremos saberlo.

Las dos alzaron la mirada al escuchar sonidos distantes. Voces. Gritos. Uno de ellos provenía de Aasim.

—Tendrás que disculparme —dijo Siti—. Merira prefiere que mantengamos las distancias con las autoridades locales.

Fatma entendió a qué se refería.

—No te preocupes. Por lo que a ellos respecta, no he hablado con ninguna de vosotras. Nunca has estado aquí. —Hizo una pausa—. Gracias, Siti.

La mujer sonrió con un brillo travieso en la mirada.

—Me lo puedes agradecer con una buena comida.

Fatma enarcó una ceja.

—¿Nosotras dos? ¿Comiendo juntas?

—¿Y por qué no?

—Eres una infiel. Y creo que estás un poco loca.

Siti sonrió, sin negar ninguna de las acusaciones. Le enderezó la corbata a Fatma con dedos hábiles.

—Mi familia tiene un restaurante en el centro. No has probado una comida nubia tan buena en tu vida. Tengo una tía que nos hará el mejor fatta si se lo pedimos, da igual en qué época del año. Y ya verás cuando pruebes su mulujía. —Terminando el nudo, jugueteó con la corbata—. Tú solo asegúrate de ponerte uno de tus trajecitos.

Le guiñó el ojo antes de girarse para desaparecer entre el polvo, con el rifle colgado a la espalda.

Fatma sacudió la cabeza, volviéndose a tiempo de ver a tres hombres enfundados en sus uniformes caqui trepando sobre los escombros para entrar en la habitación, con un atónito Aasim a la cabeza. Sujetándose el hombro herido, Fatma cojeó hacia el agente. Iba a odiar el papeleo de ese caso.
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Para Claudette, a la que muchos llamaban Liz,
y yo llamaba simplemente mamá.
Gracias por todas esas visitas a la biblioteca.
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CAPÍTULO UNO

A Archibald James Portendorf no le gustaban las escaleras. Con su absurda longitud, siempre hacia arriba, como si se burlaran de él. Había veces en que hasta le parecía oír sus risitas. Si esas escaleras tuvieran ojos, harían algo más que reírse de él, viéndole resoplar a través de sus bigotes cobrizos acabados en punta y con sus cortas piernas flaqueando bajo su corpulencia. Era criminal que todavía existieran escaleras en esos tiempos modernos, cuando los ascensores podían transportar a sus pasajeros con comodidad.

Se detuvo a descansar apoyado contra una réplica gigante de una tetera de cobre con un pitorro curvo como el pico de un pájaro, dejando en el suelo el fardo que cargaba. Era una vergüenza que alguien de su edad, con sesenta y un años cumplidos en ese año 1912, se viera sometido a semejantes humillaciones. Debería estar echando un trago para relajarse antes de dormir, ¡no trepando un maldito tramo de escaleras!

—Todo sea por el rey, la patria y la empresa —farfulló.

Mientras se limpiaba el sudor de la frente, deseó poder hacer lo propio con la humedad que le cubría la espalda y otras zonas innombrables que, por fortuna, quedaban ocultas bajo su traje oscuro. Hacía calor para ser noviembre, y en esa tierra sofocante parecía que su cuerpo había olvidado cómo dejar de sudar. Con un suspiro, volteó los ojos cansados hacia una ventana abovedada. A esas horas todavía podía distinguir el contorno de las pirámides; la piedra brillaba bajo la luna llena que pendía, luminosa, del cielo negro.

Egipto. La misteriosa joya de Oriente, tierra de faraones, míticos mamelucos e infinitas maravillas. Desde hacía diez largos años, Archibald había pasado tres o cuatro meses seguidos, a veces hasta seis, en el país. Y una cosa estaba clara: había tenido más que suficiente.

Estaba harto de ese lugar miserable, caluroso y seco. Treinta años atrás, los egipcios estaban listos para convertirse en una pieza más del imperio de Su Majestad. Ahora, Egipto era una de las grandes potencias mundiales, y El Cairo estaba superando a Londres con celeridad, incluso a París. Sus gentes se pavoneaban por las calles burlándose de Inglaterra o, como ellos la llamaban, «esa islita gris y deprimente». Sus comidas le sentaban mal. Sus oraciones se sucedían a cualquier hora del día y de la noche. ¡Y les encantaba fingir que no entendían el inglés cuando él sabía perfectamente que sí lo hacían!

Y luego estaban los djinn. ¡Seres antinaturales!

Archibald suspiró de nuevo al pasar el pulgar sobre la letra G color lavanda bordada en su pañuelo. Georgiana se lo había regalado antes de casarse. Esas visitas le gustaban tan poco como a él, que la dejaba en Londres sin nada que hacer más que dar órdenes al servicio.

«Solo unas pocas semanas más, querida». Unas pocas semanas y estaría en un dirigible de camino a casa. ¡Qué ganas tenía de ver su «islita gris», donde noviembre era tan frío y lluvioso como correspondía! Recorrería sus calles estrechas saboreando cada hediondo olor. ¡En Navidad se emborracharía a lo grande con un buen whisky inglés!

Esos pensamientos le levantaron el ánimo. Alzó el fardo y empezó a subir de nuevo, al ritmo de «Rule, Britannia!». Pero un arranque de patriotismo no era rival para aquellas irritantes escaleras. Para cuando llegó arriba, las fuerzas lo habían abandonado. Se detuvo a trompicones ante unas puertas altas de madera oscura, casi negra, encajadas en un arco de piedra y se inclinó con las manos apoyadas en las rodillas, resoplando ruidosamente.

Ahí parado, ladeó la cabeza al percibir un débil tintineo. Llevaba semanas oyendo el extraño sonido de vez en cuando, un eco distante de metal contra metal. Había preguntado al servicio, pero la mayoría de ellos nunca lo captaba. Los que sí lo habían oído le aseguraron que lo más probable era que fuese un djinn que vivía en las paredes y le sugirieron que recitase algunas oraciones. Aun así, el sonido tenía que venir de…

—¡Portendorf!

La llamada lo enderezó de golpe. Recuperando la estabilidad, se giró y encontró a dos hombres avanzando a zancadas hacia él. Al reconocer al primero estuvo a punto de hacer una mueca, pero obligó a su rostro a mantener la compostura.

Wesley Dalton le recordaba a una caricatura del típico aristócrata eduardiano: pelo dorado con una pulcra raya en medio, un bigote encerado de puntas finas y una confianza en sí mismo que le salía por las orejas. Todo junto producía un efecto repugnante. Cuando llegó hasta él, el joven le propinó una entusiasta palmada en la espalda que estuvo a punto de lanzarlo al suelo de bruces.

—¡Así que no soy el único que llega tarde a la fiesta de la empresa! Ya pensaba que iba a tener que disculparme con el viejo. ¡Pero entrar con el pequeño káiser me salvará de una regañina!

Archibald esbozó una sonrisa tensa. Hacía siglos que Portendorf era un apellido inglés. Y tenía origen austriaco, no alemán. Pero era de mala educación ofenderse por una broma. Le saludó y le dio un apretón de manos.

—Acabo de llegar de Fayún —comentó Dalton. Eso explicaba su ropa, un traje marrón de piloto con los pantalones remetidos en botas negras. Seguro que había volado en uno de esos planeadores biplaza tan populares en Egipto—. Me había llegado un soplo sobre una momia que merecía la pena examinar. Resultó ser una engañifa. Los nativos la habían hecho con paja y yeso, ¿te lo puedes creer?

Archibald se lo creía por completo. Dalton estaba obsesionado con las momias, en parte para demostrar su teoría de que los antiguos faraones egipcios eran en realidad parientes de los anglosajones, con el mismo pelo rubio pajizo, que dominaban a las hordas de piel oscura de su reino. Archibald era tan racista como el que más, pero hasta él opinaba que esas afirmaciones eran basura y una soberana estupidez.

—A veces, Mustafá —continuó Dalton, mientras se quitaba los guantes—, me da la impresión de que disfrutas enviándome a estas quijotadas.

Archibald casi se había olvidado del segundo hombre, que aguardaba de pie tan silencioso como un mueble. Mustafá era el ayuda de cámara de Dalton, aunque cada vez resultaba más complicado encontrar nativos para ese tipo de trabajo. Era difícil conseguir momias, ya que el Parlamento egipcio había restringido su comercialización. Pero, a pesar de ello, Mustafá siempre parecía capaz de dar con una nueva pista para Dalton, a cada cual más estéril y, según sospechaba Archibald, de un tremendo coste.

—Mi único objetivo es servir, señor Dalton —respondió Mustafá en su inglés entrecortado, al tiempo que cogía los guantes y los envolvía en su túnica azul.

—Todo el mundo pone la mano para pedir una limosna —gruñó Dalton—. Pero son tan malos como cualquier rata callejera londinense y, si les dejas, te roban hasta la camisa. —La mirada de Mustafá se posó en Archibald, con una sonrisa casi imperceptible en sus labios carnosos—. ¡Un momento! —exclamó Dalton—. ¿No será… el objeto?

Archibald recogió a toda prisa el fardo del suelo. Había tenido que regatear lo suyo para hacerse con la pieza. No iba a permitir que Dalton la manosease de arriba abajo.

—Lo verás junto con todos los demás —declaró.

El rostro de Dalton reflejó decepción y cierta indignación. Pero se limitó a encogerse de hombros.

—Por supuesto. ¿Me permites, en ese caso?

Las pesadas puertas rechinaron contra el suelo de piedra al abrirlas.

La habitación que había al otro lado estaba rodeada por un muro circular, decorado con un diseño en tonos dorado, beige, verde y ocre oscuro sobre un fondo azul marino. La superficie lisa resplandecía bajo la luz de una lámpara de araña hecha de latón con pequeñas estrellas aserradas al estilo árabe. A los lados se erguían sendas hileras de columnas, sus arcos curvos adornados con rayas ocres. Un despliegue de decadencia oriental que encajaba a la perfección con la Hermandad Hermética de al-Jahiz.

Un par de mecaeunucos estándar salieron a su encuentro. Sus rostros, vacíos e inhumanos, era indescifrables máscaras de latón. Cada autómata sostenía entre los dedos metálicos un par de guantes blancos, una túnica negra y un fez negro a juego con una borla dorada. Archibald cogió sus prendas, deslizó la larga túnica sobre su ropa y se ajustó el sombrero en la cabeza, asegurándose de que el bordado de la cimitarra dorada y la luna invertida quedara hacia delante.

Había veintidós hombres en la estancia, incluyendo a Dalton y a sí mismo. Mustafá se había quedado fuera en señal de respeto. Todos lucían el atuendo de la Hermandad, algunos con bandas coloridas que indicaban su posición. Conversaban de pie en grupitos de dos o tres, mientras los mecaeunucos estándar ofrecían refrigerios.

Archibald los conocía a todos, todos ellos miembros destacados de la empresa; no había otro modo de unirse a la Hermandad. Le saludaban al pasar y se veía obligado a pararse y ofrecerles el apretón de manos y el abrazo de rigor, mejilla contra mejilla, una costumbre que habían adoptado de los egipcios. Todos se fijaban en el fardo, que una y otra vez mantenía fuera del alcance de las manos tendidas hacia él. Era de lo más tedioso, y se alegró de librarse de ellos y de dejar a Dalton en su compañía. Observando a los reunidos, divisó al hombre que había venido a ver.
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